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Resumen
En este artículo se analizan los deter‑
minantes de la participación laboral 
de las mujeres comprometidas y su 
cónyuge como una decisión familiar 
en Colombia.
Las estimaciones econométricas 
muestran que la decisión de la pareja 
de participar en el mercado laboral es 
interdependiente y en ella influyen di‑
versos factores como la existencia de 
hijos en edad preescolar y escolar, las 
condiciones económicas en el hogar, 
los indicadores de demanda laboral y 
las características regionales.
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Abstract
This article analyzes the determinant 
factors of labor participation in both 
the  committed  women  and  their 
spouses in Colombia.
Econometrics estimates show that 
the couple’s decision of participating 
in the labor market is interdepending 
and are affected in different ways by 
the human power, the existence of 
children of pre‑schooling and primary 
ages, the economics conditions at 
home, labor demand indicators and 
regional characteristics.
Key words
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Introducción
En Colombia la participación laboral 
de la población en los últimos cin‑
cuenta años ha venido presentado 
aumentos significativos, y es muy 
fuerte en ella la presencia de las mu‑
jeres (Vélez y Winter, 1992), generada 
por los cambios culturales, institucio‑
nales y económicos (Ribero y García, 176
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1996; Tenjo y Ribero, 1998). Además, 
se ha extendido el ciclo laboral de las 
mujeres (Santamaría y Rojas, 2001). 
El efecto relativo de la educación en 
la participación femenina es mayor 
para las casadas que para las solte‑
ras, y para las mujeres que para los 
hombres.  Resultados que explican 
por qué la participación femenina ha 
venido creciendo tan rápidamente 
(Tenjo y Ribero, 1998).
Existe amplia evidencia que sustenta 
la participación laboral individual. 
Santamaría y Rojas (2001) resumen 
los principales estudios que se han 
realizado al respecto en Colombia, y 
más recientemente Arango y Posada 
(2007) analizan la participación de 
la mujer casada. Pero es importante 
considerar el hogar, y no al individuo, 
como la unidad que toma las decisio‑
nes en materia de oferta laboral, ya 
que permite analizar más de cerca el 
fenómeno de la participación laboral 
de los miembros secundarios (mujeres 
casadas, hijos e hijas solteros) que, 
como se sabe, son los principales 
responsables de las variaciones que 
experimente la fuerza de trabajo ofre‑
cida en el corto plazo  (Mincer, 1962).
De esta forma, Becker (1987) plantea 
que el hogar se constituye en una 
unidad de decisión y de análisis cuya 
su función de utilidad se ajusta a las 
decisiones de optimizar los recursos 
disponibles en una conexión directa 
entre el mercado de trabajo, como el 
lugar donde se adquieren los bienes 
y servicios por medio de un salario, y 
los bienes y servicios generados por 
la actividad doméstica.
Respecto a la evidencia empírica 
sobre la participación laboral de las 
mujeres en Colombia, la mayoría de 
los estudios realizados plantean que 
la probabilidad de participar depen‑
de exclusivamente de sus propias 
características personales. Véase, 
por ejemplo, los estudios de Ribero y 
Meza (1997), Tenjo y Ribero (1998), Ló‑
pez (2001), Santamaría y Rojas (2001), 
Arango y Posada (2003 y 2007).
Teniendo en cuenta a la familia como 
una unidad de producción doméstica, 
tal como lo plantea Becker, que toma 
la decisión de participar en el mercado 
laboral de sus miembros, el objetivo 
de este documento es analizar los 
determinantes de la probabilidad de 
participar en el mercado laboral de la 
mujer comprometida (casada o unida) 
y del cónyuge con las restricciones 
de pertenecer a un mismo grupo 
familiar, tomando en cuenta variables 
individuales, familiares y regionales. 
Los datos empleados son los que 
proporciona la Encuesta Continua 
de Hogares (ECH) del DANE para el 
segundo trimestre del 2006, para las 
trece principales áreas metropolitanas 
de Colombia, referente a las mujeres y 
su participación en el mercado laboral.
Para analizar los determinantes de la 
probabilidad de participar de las mu‑
jeres comprometidas y sus cónyuges 
se estima un modelo Probit Bivariante 
o Biprobit. Este modelo permite carac‑
terizar las decisiones de los individuos 
teniendo en cuenta que estos pueden 
estar en entornos comunes. Para nues‑
tro caso el entorno común es el familiar 177
Revista de economía & administRación, vol.6 no.1, eneRo - Junio de 2009
la partIcIpacIón laBoral de las pareJas
comprometIdas en colomBIa como una decIsIón famIlIar
en el que se encuentra una pareja y el 
efecto de esto sobre las decisiones de 
participar en el mercado laboral.
Este trabajo está organizado de la 
siguiente manera: después de esta in‑
troducción se realiza un acercamiento 
al modelo teórico de la participación 
laboral familiar. En la sección 3 se 
describe la base de datos utilizada. 
En la sección 4 se realiza el análisis 
econométrico de los determinantes 
de la participación laboral de la mujer 
comprometida y del cónyuge. Por 
último, en la sección 5 se presentan 
las conclusiones.
Modelo teórico de la participación 
laboral familiar
El modelo que se describe a continua‑
ción es el presentado por Ashenfelter 
y Heckman (1974), el cual postula la 
existencia de una unidad decisoria, la 
familia, que maximiza una función de 
utilidad conjunta de la forma:
) , , ( X L L U U f m    (1)          (1)
Donde:
m L   tiempo de ocio del esposo
f L  tiempo de ocio de la esposa
X: consumo familiar de un bien com‑
puesto.
Sujeta a la restricción de igualdad del 
total de gastos e ingresos
                (2)
Donde:
m W  : El salario del esposo
f W  : El salario de la esposa
P: precio de los bienes de consumo
Y: ingresos no laborales
T: tiempo total disponible de cada 
miembro por período.
Si   i i i h L T + =     (i = m, f)
Donde  i L   es el tiempo libre y  i h  es 
el tiempo de trabajo en el mercado 
de uno de los miembros de la familia.
Resolviendo las condiciones de maxi‑
mización de primer orden de este 
problema  junto con la restricción 
presupuestaria y suponiendo que se 
cumplan las condiciones de segundo 
orden y que se alcance una solución 
interior, se obtienen que:
   i i W L U λ  ∂ ∂ /    (i = m, f) (3)     (3)
y        P X U λ  ∂ ∂ /      (4)                 (4)
Donde λ , el multiplicador lagrangia‑
no, es interpretado como la utilidad 
marginal del ingreso. La ecuación (3) 
permite soluciones de esquina, esto 
es, de casos en los que  i L  es igual 
a  i T  al menos para algunos de los 
miembros i de la familia. (Puesto que 
la tasa de actividad de las mujeres 
casadas generalmente es muy inferior 
a la unidad, este aspecto de (3) es 
particularmente importante).178
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Teniendo en cuenta que  L T hi − =
, las funciones de oferta de trabajo:
                         (5)
Finalmente, siendo  p  el precio de los 
bienes de consumo como se mencio‑
nó, si se asume que  0 = p d , entonces 
la derivada total de la función de oferta 
de trabajo de uno de ellos es:
     (6)
Sustituyendo la expresión correspon‑
diente a la descomposición de Slutsky 
(7) y adicionando el término de error, 
i ε , se tiene:
   (7)
donde  Y h B i i ∂ ∂ = /
Esta ecuación resume las fuentes de 
variación de las horas ofrecidas de 
trabajo del núcleo familiar (mujeres y 
hombres casados, para nuestro caso), 
las cuales dependen de los salarios de 
cada uno de los individuos, los cuales 
son afectados por las características 
propias y elementos inobservables 
que pueden ser comunes. La especi‑
ficación empírica seleccionada para la 
ecuación (7) se discute en la sección 4.
Datos
Los datos utilizados para el análisis 
se toman de la Encuesta Continua de 
Hogares (ECH) del segundo trimestre 
del año 2006 para las 13 principales 
áreas metropolitanas de Colombia. El 
Cuadro 1 recoge las variables de ECH 
relacionadas con el tema objeto de 
esta investigación: número de muje‑
res en edad de trabajar casadas y en 
unión libre (de ahora en adelante com‑
prometidas) que son jefes o cónyuges. 
Las mujeres comprometidas en edad 
de trabajar son 17.206, de las cuales 
16.873 viven con el cónyuge (pobla‑
ción objetivo de este trabajo). La ma‑
yoría de estas mujeres comprometidas 
son cónyuges (92,5%); el 54,5% par‑
ticipan en el mercado laboral, tienen 
una tasa de desempleo de 14,4%, 
con un promedio de edad de 42 años 
y no alcanzan la secundaria completa. 
Dichas mujeres están comprometidas 
con hombres que en promedio tienen 
47 años, no superan los diez años 
de educación, tienen una tasa de 
participación laboral de 85,5%, con 
un nivel de desempleo de 6.1% y son 
principalmente jefes de hogar. 179
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Total población 109077
Total mujeres en edad de trabajar 47503
Mujeres comprometidas en edad de trabajar 17206
Mujeres comprometidas que viven con el cónyuge 16873 Jefes de hogar = 1271 (7,5%)
Cónyuge = 15602 (92,5%)
Estado en el mercado laboral de las mujeres 
comprometidas que viven con el cónyuge
Activos = 9192
Inactivas = 7681 Ocupadas = 7870
Desempleadas = 1322
Edad media de las mujeres comprometidas que viven con 
el cónyuge
42
Años medios de educación de las mujeres comprometidas 
que viven con el cónyuge
9,1
Hombres comprometidos 16873 Jefes de hogar = 15602 (92,5%)
Cónyuge = 1271 (7,5%)
Estado en el mercado laboral de los hombres 
comprometidos
Activos = 14427
Inactivos = 2446 Ocupados = 13551
Desempleados = 876
Edad media de los hombres comprometidos 47
Años medios de educación de los  hombres 
comprometidos
9,2
Cuadro 1. Población de mujeres ECH 2006
Fuente: ECH 2006 II Trimestre – Cálculos propios
Determinantes de la participación 
laboral de la mujer comprometida 
y su cónyuge
La especificación empírica propuesta 
aquí sigue de cerca a la de Segura 
(2002). En este sentido, la ecuación 
(7) de la sección 2, además de mostrar 
la relación que existe entre las horas 
de trabajo ofertadas por el cónyuge 
y su esposa, también comprueba la 
interdependencia en las decisiones 
de participar en el mercado laboral. 
Es decir, la alternativa que se toma 
es estimar un modelo de participa‑
ción laboral que tenga en cuenta tal 
interdependencia en las decisiones 
en el núcleo familiar que también 
son observadas en la oferta de horas 
trabajadas.
Para tener en cuenta la posible co‑
rrelación entre las características 
inobservables en las decisiones de 
participar en el mercado laboral de la 
unidad familiar, se estima un modelo 
Probit Bivariado o Biprobit. Este mo‑
delo permite, a partir de un sistema 
de dos ecuaciones con variables 
dependientes binomiales, estimar 
probabilidades de forma conjunta, 
teniendo en cuenta la posibilidad 
de que los términos de perturba‑
ción aleatoria estén correlacionados 
(Wooldridge, 2002; Greene, 2003, 
Cameron y Trivedi, 2005). Esta corre‑
lación en los términos de perturba‑
ción permite modelar decisiones que 
impliquen entornos comunes, como 
es el caso de la participación laboral 
de la mujer o del hombre que al estar 
comprometidos se encuentran en un 
mismo entorno familiar. 
En el Cuadro 2 se describen las varia‑
bles utilizadas en el análisis de regre‑
sión. Las estimaciones del modelo y 180
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Cuadro 2. Variables utilizadas en el análisis de regresión
Variables Definiciones Estadísticas descriptivas
Dependientes
Participación laboral de la mujer comprometida = 1 participa
= 0 no participa
Participa = 9192  (54,5%)
No Participa = 7681 (45,5%)
Participación laboral del cónyuge = 1 participa
= 0 no participa
Participa = 14427 (85,5%)
No Participa = 2446 (14,5%)
Independientes
Edad de la mujer comprometida Medida en años Media = 42,22
Edad del varón cónyuge Medida en años Media = 46,74
Educación de la mujer comprometida Número de años de educación 
formal aprobados
Media = 9,10
Educación del varón cónyuge Número de años de educación 
formal aprobados
Media = 9,21
Binario hijos menores de 6 años = 1 si hay presencia de hijos 
en el hogar menores de 6 años
= 0 No hay presencia
Presencia = 4406 (26,1%)
No presencia = 12467 (73,9%)
Binario hijos entre de 6 y 14 años = 1 si hay presencia de hijos 
en el hogar entre 6 y 14 años
= 0 No hay presencia
Presencia = 6941 (41,1%)
No presencia = 9932 (58,9%)
Variables Definiciones Estadísticas descriptivas
Número de desempleados en el hogar
Número de desempleados 
en el hogar








Tasas de desempleo regional
Tasas de desempleo de las 
13 áreas metropolitanas 
(2006)
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1.  Es importante anotar que el modelo Biprobit también se estimó teniendo en cuenta el potencial proble‑
ma de selección muestral, cuyos resultados no reflejaron cambios respecto a la estimación inicial. Al 
respecto, no se encontró convergencia en los métodos simultáneos no lineales. La falta de convergencia 
en esta clase de modelos se ha detectado en otras investigaciones (ver, por ejemplo, Tenjo y Ribero, 
1998).
Fuente: ECH 2006 II Trimestre – Calculos propios
Ingreso laboral regional
Media del ingreso laboral por 
área metropolitana, medida 


















Cuadro 2. Variables utilizadas en el análisis de regresión (continuación).
los efectos marginales se muestran en 
el Cuadro 3 y en el Cuadro del Anexo 
1, respectivamente.1 Se observa que 
las estimaciones presentan los signos 
esperados y significancia estadística. 
La prueba de hipótesis de que el  ρ  
es igual a cero se rechaza, lo que 
indica que el modelo Biprobit es más 
adecuado que las estimaciones de las 
ecuaciones por separado. También 
se rechaza la hipótesis de no signifi‑
cancia conjunta de las estimaciones, 
lo cual prueba la validez conjunta del 
modelo. Por último, se ha encontrado 
que los porcentajes de predicciones 
correctas que hace el modelo (Cuadro 
Anexo 1) son altas: el modelo pre‑
dice correctamente la participación 
de la mujer en el 67% de los casos; 
respecto a la participación laboral 
del cónyuge se tiene un porcentaje 
de predicción correcta de 90%; y se 
predice correctamente la participación 
conjuntamente de la mujer casada y su 
esposo el 51% de las veces.
Analizando las estimaciones se ob‑
serva que un mayor nivel educativo 
de la mujer comprometida incrementa 
su probabilidad de participar y dis‑
minuye la probabilidad de participar 
del cónyuge. Por su parte, un mayor 
nivel educativo del varón cónyuge 
incrementa su propia probabilidad de 
participar y disminuye la probabilidad 
de su cónyuge. Este efecto de la edu‑
cación muestra que un mayor nivel 
educativo de la mujer (hombre) implica 
mayores remuneraciones y que los 
ingresos masculinos (femeninos) son 
menos necesarios en el hogar. Estos 
resultados son consistentes con los 
encontrados por Arango y Posada 182
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(2007) y Charry (2003) en la década 
de los ochenta, noventa y principios 
del 2000. 
En cuanto al efecto de las variables 
de edad se observa que cuando la 
mujer es más joven es más probable 
que participe, pero después de cierta 
edad su probabilidad de participar 
empieza a disminuir. En cuanto a la 
edad del cónyuge, el efecto sobre la 
probabilidad de la mujer de participar 
en el mercado laboral es negativo, 
lo que indica que a más edad del 
cónyuge la mujer tiende a participar 
menos. Esto último muestra que la 
estabilidad económica que logran los 
hombres en edades mayores afecta 
negativamente la decisión de partici‑
par de la esposa.
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Cuadro 3. Estimaciones del modelo Biprobit de participación laboral
Fuente: ECH 2006 II Trimestre – Calculos propios
Participación laboral de la mujer 
comprometida
Participación laboral del cónyuge 
varón































































Prob > chi2 = 0.000
( ) Estadísticos z robustos  *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1183
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Las variables dummies relacionadas 
con la edad de los hijos presentan 
diferentes efectos. Cuando los hijos 
tienen edad preescolar el efecto es 
negativo sobre la probabilidad de la 
mujer de participar, mientras que en la 
probabilidad de participar del cónyuge 
esta variable no es un determinante. 
Cuando existen hijos con edad escolar 
se presenta un efecto positivo en la 
participación laboral del varón cónyu‑
ge, pero no afecta la probabilidad de 
la mujer de participar en el mercado 
laboral. Estos resultados muestran 
que las mujeres prefieren asumir el 
rol del cuidado de los hijos en edades 
tempranas y ausentarse del mercado 
laboral, y que los hombres, al asumir 
parte de los costos escolares de los 
hijos, requieren de mayores ingresos 
y se ven en la necesidad de emplear‑
se. Este efecto de los hijos menores 
ha sido regularmente encontrado y 
documentado en la literatura.
Respecto a la variable número de 
desempleados en el hogar, se observa 
un efecto positivo y significativo en la 
probabilidad de participar de la pareja, 
con un mayor efecto en la probabilidad 
de la mujer. Esto indica que existe 
una mayor presión sobre la decisión 
de emplearse tanto en la mujer como 
en su cónyuge, para compensar la 
pérdida de ingresos por individuos 
desempleados en el hogar. Este efecto 
comúnmente se conoce como “efecto 
trabajador adicional” (Segura, 2002; 
Tenjo y Ribero, 1998; Santamaría y 
Rojas, 2001).
En cuanto a las variables regionales 
se observa que la tasa de desempleo 
regional, que busca detectar los 
efectos de la demanda de trabajo 
(Martínez‑Granado, 2001), sólo re‑
sultó estadísticamente significativa 
en la probabilidad de participar de 
la mujer. El efecto positivo de esta 
variable muestra que en regiones 
con altas tasas de desempleo las 
mujeres comprometidas se ven obli‑
gadas a emplearse para compensar 
la caída de los ingresos en el hogar. 
Respecto a la variable ingreso laboral 
regional se observa que presenta un 
efecto positivo sobre la probabilidad 
de participar de la mujer casada y 
negativo para el esposo. Estos efec‑
tos contrarios muestran que la mujer 
casada tiene mayores incentivos de 
participar en mercados laborales 
con mayores remuneraciones que 
su esposo. Esto puede indicar igual‑
mente que las ciudades con mayores 
ingresos laborales remuneran mejor 
a las mujeres casadas (por mayores 
niveles educativo de estas mujeres), 
con lo cual los ingresos del esposo 
son menos necesarios en el hogar y, 
por tanto, desincentiva la participa‑
ción laboral de éste. Esta hipótesis 
se intenta corroborar a nivel macro 
en Cruz (2008), pero valdría la pena 
profundizar más en ella a nivel micro.
Una forma de cuantificar los efectos 
antes descritos son los efectos mar‑
ginales. En el Anexo 1 se presentan 
todos los efectos marginales que re‑
sultan del modelo, tomando el prome‑
dio de las variables. Otra forma, más 
informativa en términos cuantitativos, 
consiste en predecir la probabilidad de 
participación para una mujer y cón‑
la partIcIpacIón laBoral de las pareJas
comprometIdas en colomBIa como una decIsIón famIlIar184
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yuge de referencia y ver cómo varía 
dicha probabilidad ante cambios en 
las variables explicativas. El Cuadro 
4 recoge el anterior ejercicio; en él se 
puede apreciar que la probabilidad de 
la mujer de participar en el mercado 
laboral disminuye en un 15% si en el 
hogar hay hijos en edad preescolar. 
Ilustra también que cuando la mujer 
tiene educación universitaria la pro‑
babilidad de participar aumenta en un 
51% en comparación con la que sólo 
tiene educación primaria; y en el cón‑
yuge los cambios en los niveles edu‑
cativos no generan grandes impactos 
sobre la probabilidad de participar. Al 
parecer, entonces, la educación es un 
determinante más importante para la 
mujer que para el cónyuge. 
En cuanto a la variable edad se nota 
que la probabilidad de participar de 
una mujer de 50 años con las mismas 
características de una mujer de 40 
años se reduce en cerca de 15% en 
comparación con ésta, y que la proba‑
bilidad de participar del cónyuge sólo 
se reduce en 2%. Respecto al número 
de desempleados en el hogar, se nota 
que cuando hay dos desempleados la 
probabilidad de participar de la mujer 
aumenta en 42%, lo cual indica que 
en las mujeres recae la mayor respon‑
sabilidad de captar ingresos adicio‑
nales cuando hay desempleados en 
el hogar. Por último, se observa que 
existen efectos menores respecto a 
las variables regionales.
Conclusiones
Entre los resultados se tiene que un 
mayor nivel educativo de la mujer 
comprometida incrementa la proba‑
bilidad de participar de dicha mujer y 
disminuye la probabilidad de participar 
del cónyuge. Por su parte, un mayor 
nivel educativo del varón cónyuge 
incrementa su propia probabilidad de 
participar y disminuye la probabilidad 
de su cónyuge. Los efectos negativos 
sobre la probabilidad de participar 
pueden estar relacionados con la 
renta: un mayor nivel educativo de la 
mujer (hombre) implica mayores remu‑
neraciones, y por tanto los ingresos 
masculinos (femeninos) son menos 
necesarios en el hogar. 
En cuanto al efecto de las variables 
de edad, se observa que cuando la 
mujer es más joven es más probable 
que participe, pero después de cierta 
edad la probabilidad de participar 
empieza a disminuir. Respecto a la 
edad del cónyuge, el efecto sobre la 
probabilidad de la mujer de participar 
en el mercado laboral es negativo, lo 
que indica que a más edad del cónyu‑
ge la mujer tiende a participar menos. 
Esto último muestra que la estabilidad 
económica que logran los hombres en 
edades mayores afecta negativamente 
la decisión de participar de la esposa.
Las mujeres prefieren asumir el rol 
del cuidado de los hijos en edades 
tempranas y ausentarse del mercado 
laboral, mientras que los hombres al 
asumir parte de los costos escolares 
de los hijos requieren de mayores 
ingresos y se ven en la necesidad de 
emplearse.
En cuanto a las variables que buscan 
detectar los efectos del lado de la 
demanda de trabajo, se ha encontrado 
emma BeatrIz castro u.185
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Cuadro 4. Estimaciones del modelo Biprobit de participación laboral
Fuente: ECH 2006 II trimestre – Cálculos propios
Tasas de participación estimadas por características
Mujer de referencia    Varón de referencia
0. 530 0.941
Hijos
Binario hijos menores de 6 años = 1 0,451 0,937
Binario hijos entre de 6 y 14 años = 1 0,545 0,967
Binario hijos menores de 6 años = 1
Binario hijos entre de 6 y 14 años = 1 0,466 0,964
Educación de la mujer
Educación = 11 años (secundaria) 0,678 0,934
Educación = 17 años (universitaria) 0,802 0,926
Educación del varón cónyuge
Educación = 11 años (secundaria) 0,496 0,948
Educación = 17 años (universitaria) 0,462 0,954
Edad de la mujer
Edad = 30 0,504 0,957
Edad = 50 0,452 0,921
Número de desempleados en el hogar
1 desempleado 0,648 0,949
2 desempleados 0,753 0,956
Región
Medellín (TD = 14%; Ingreso laboral = 700574.75)   0,551  0,949
Barranquilla (TD = 12%; Ingreso laboral = 529520.44)   0,499 0,957
Cartagena (TD = 14%; Ingreso laboral = 588590.69)   0,531 0,955
Manizales (TD = 16%; Ingreso laboral = 603271.19)   0,563 0,957
Montería (TD = 15%; Ingreso laboral = 494878.22)   0,532 0,962
Villavicencio (TD = 12%; Ingreso laboral = 607398.06)   0,515 0,952
Pasto (TD = 17%; Ingreso laboral = 511625.06)   0,550 0,962
Cúcuta (TD = 13%; Ingreso laboral = 487199.97)   0,509 0,960
Pereira (TD = 13%; Ingreso laboral = 648346.06)   0,535 0,951
Bucaramanga (TD = 12%; Ingreso laboral = 672170)   0,531 0,949
Ibagué (TD = 20%; Ingreso laboral = 551931.44)   0,595 0,963
Cali (TD = 14%; Ingreso laboral = 601141.94)   0,537 0,955
Nota: La mujer de referencia tiene 40 años y está casada con un hombre de 45 años, ambos con educación primaria 
y sin hijos. En el hogar no hay desempleados y la región de referencia es Bogotá (Tasa de desempleo (TD) = 11% e 
ingreso laboral medio = 764505.88).186
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que en regiones con altas tasas de 
desempleo las mujeres comprometi‑
das se ven obligadas a emplearse para 
compensar la caída de los ingresos 
en el hogar. Por el contrario, en ciu‑
dades con mayores remuneraciones 
laborales existen más incentivos 
para que las mujeres participen en el 
mercado laboral. De otro lado, en la 
probabilidad de participación laboral 
del cónyuge varón la primera variable 
no es un determinante importante, 
mientras que la segunda presenta un 
efecto negativo, lo cual puede deber‑
se a que en ciudades con mayores 
ingresos labores las cónyuges son 
mejor remuneradas, de tal forma que 
los ingresos del conyugue varón son 
menos necesarios en el hogar y, por 
tanto, desincentiva su participación 
laboral. Esta hipótesis podría ser 
corroborada con más precisión en 
futuras investigaciones. 
En el análisis de los efectos margina‑
les se observa que la probabilidad de 
participar de la mujer comprometida 
aumenta en un 51% si en lugar de 
tener educación primaria tiene educa‑
ción universitaria, mientras que en el 
cónyuge este factor trae leves reduc‑
ciones en la probabilidad de participar; 
por tanto, al parecer la educación es 
un determinante más importante en 
este aspecto para la mujer que para 
su cónyugue.
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Anexo 1




















Edad de la mujer 0,039*** ‑0,002 0,358*** 0.003*** ‑0.038*** ‑0.001
(9,23) (‑1,23) (8,68) (4,53) (‑9,57) (‑1,14)
Edad al cuadrado de la mujer ‑0,0005*** 0,000 ‑0,0004*** ‑0.00003*** 0.0004*** 0.00003
(‑10,21) (0,22) (‑9,86) (‑4.76) (10.39) (2.96)***
Edad del esposo ‑0,010*** 0,002 ‑0,008** ‑0.002* 0.010*** ‑0.0008
(‑2,99) (1,29) (‑2,50) (‑1.93) (3.35) (‑0.74)
Edad al cuadrado del esposo 0,00005 ‑0,00009*** 0,00001 0.00004*** ‑0.0001*** 0.00005***
(1,59) (‑5,12) (0,33) (5.23) (‑3.19) (4.71)
Educación de la mujer 0,026*** ‑0,001** 0,024*** 0.002*** ‑0.025*** ‑0.0003
(20,95) (‑2,11) (19,72) (7.65) (‑21.05) (‑2.42)**
Educación del esposo ‑0,006*** 0,001** ‑0,005*** ‑0.0008*** 0.006*** ‑0.0003
(‑5,11) (2,57) (‑4,45) (‑4.00) (5.69) (‑1.29)
Binario hijos menores de 6 años ‑0,079*** ‑0,005 ‑0,076*** ‑0.003 0.072*** 0.008
(‑7,23) (‑0,55) (‑7,03) (‑0.84) (6.25) (1.45)
Binario hijos entre de 6 y 14 años 0,0146 0,031*** 0,027*** ‑0.013*** 0.004 ‑0.019***
(1,53) (6,28) (2,92) (‑5.70) (0.45) (‑6.32)
Número de desempleados en el hogar 0,121*** 0,009*** 0,117*** 0.004** ‑0.109*** ‑0.012***
(15,84) (2,84) (15,90) (2.48) (‑14.90) (‑6.39)
Tasas de desempleo regional 1,119*** 0,128 1,106*** 0.012 ‑0.979*** ‑0.140**
(5,51) (1,38) (5,56) (0.30) (‑5.08) (‑2.51)
Ingreso laboral regional 0,017*** ‑0,007*** 0,013** 0.004*** ‑0.020*** 0.003**
(3,01) (‑2,84) (2,34) (3.59) (‑3.72) (2.09)
Probabilidad 0,537 0,939 0,513 0.024 0.426 0.037
Porcentaje de predicciones correctas 0,668 0,902 0,508 0.110 0.165 0.061
( ) Estadísticos z robustos                                                                                 *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1
Fuente: ECH 2006 II trimestre – Cálculos propios.